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ESTUDIOS  ECONOMICOS 

Lecciones  orales  dadas  por  el  Profe¬ 
sor  de  Economía  Política  en  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  en  el  curso  del  presente 
año. 

VALOR 

(Concluye) 

Antes  de  mostrar  que  lo  ex¬ 
puesto  al  final  de  la  conferencia 


anterior,  no  podría  ser  de  otra 
manera,  conviene  recordar  en 
qué  consisten  los  gastos  ó  cargos 
de  producción. 

Estos  gastos  son  de  dos  espe¬ 
cies:  los  hay  constantes,  inevita¬ 
bles,  inherentes  en  cuotas  desi¬ 
guales  á  todas  las  producciones 
i  imaginables;  y  los  hay  de  carác¬ 
ter  accidental,  emanantes  de  cau- 
sas  artificiales  ó  especiales  y  no 
'  pesan  sobre  todos  los  productos. 

Comenzaremos  por  hablar  de 
j  los  primeros.  Estos  gastos  con¬ 
sisten  en  la  mano  de  obra  y  en 
expensas adherentes  al  empleo  de 
los  capitales.  No  hay  producto 
alguno  cuya  confección  no  absor¬ 
ba  una  cierta  cantidad  de  unos 
y  otros.  En  la  obra  del  más  nio- 
¡  desto  artesano,  figuran  jornales 
¡  de  trabajo  y  consumo  de  capita¬ 
les,  operados  bajo  diversas  for- 
■  mas. 

Las  materias  primeras  han  si¬ 
do  necesariamente  adquiridas  y 
trasformadas;  los  utensilios  é  ins¬ 
trumentos  han  sufrido  deterioro; 
ha  habido  riesgos  y  pérdidas  que 
es  preciso  cubrir,  y  además  un 
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interés  qué  asignar  al  capital 
comprometido.  Es  preciso  que  él 
producto  obtenido  sea  cambiado 
en  condiciones  que  restituyan  al 
productor  estos  gastos  y  además 
el  salario  debido  á  sus  labores 
personales  así  como  á  las  labo¬ 
res  de  sus  obreros,  si  los  lia  lla¬ 
mado  en  su  ayuda,  y  el  prove¬ 
cho  necesario  para  el  retorno  de 
la  porción  de  capital  que  ha  de¬ 
bido  sacrificar  durante  el  curso 
de  su  trabajo. 

Suponed  un  producto  que  pa¬ 
ra  llegar  al  consumidor  haya  cos¬ 
tado  diez  francos  en  salarios  de 
obreros,  y  cuatro  francos  para 
el  mantenimiento  y  el  interés 
del  capital  cuyo  uso  ha  reclama¬ 
do:  el  valor  de  este  producto  se¬ 
rá  la  suma  de  estas  dos  cantida¬ 
des,  es  decir,  catorce  fraucos. 

Así  se  establece,  siguiendo  la 
medida  en  la  cual  los  salarios  y 
los  provechos  entran  en  el  con¬ 
junto  de  los  gastos  de  produc¬ 
ción,  el  valor  natural  de  los  di¬ 
versos  productos. 

Todos  en  las  cesiones  mutuas 
á  los  cuides  dan  ocasión  tienden 
á  verificarse  en  razón  de  este  va¬ 
lor  natural;  y  es  éste  el  que  pa¬ 
ra  cada  uno  de  ellos  subsiste  á 
título  de  valor  medio,  cuales¬ 
quiera  que  sean,  por  otra  parte, 
los  desvíos  que  acarreen  las  va¬ 
riaciones  de  la  oferta  y  de  la  de¬ 
manda. 

La  razón  es  bien  simple.  Nin¬ 
guna  industria  subsistiría  sí  los 
géneros  y  mercancías  que  entre¬ 
ga  al  público,  no  fueran  compra¬ 
dos  al  precio  que  requieren  los 
gastos  de  producción;  porque 
nadie  trabaja  sin  la  perspectiva 


de  una  ganancia,  ó  por  lo  menos 
de  no  soportar  pérdida  alguna. 
Las  industrias  que  no  pueden  re¬ 
cobrar  en  su  totalidad  el  valor 
de  sus  avances,  no  tardan  en  su¬ 
cumbir. 

Así,  en  el  momento  en  que 
un  producto  cualquiera  cesa  de 
obtener  de  los  otros  productos  la 
cantidad  suficiente  para  balan¬ 
cear  los  gastos  de  producción,  se 
ve  la  fabricación  restringida^  no 
se  detiene  en  su  movimiento  re¬ 
trógrado, sino  en  el  punto  en  que 
la  reducción  de  la  oferta,  le  per¬ 
mite  encentrar  el  valor  que  le 
faltaba. 

Sucede  lo  contrario  cuando 
un  producto  recibe  en  otros  pro¬ 
ductos  más  (pie  su  equivalente 
de  su  costo  real:  los  beneficio# 
ofrecidos  á  los  que  disponen  de 
aquél,  no  tardan  en  determinar 
una  rápida  multiplicación  del 
producto  favorecido;  y  bien 
pronto  lu  extensión  de  la  oferta 
viene  á  quitar  á  su  valor  todo  lo 
que  tenía  de  exagerado.  Es  así 
como  el  valor  de  las  cosas 
vuelve  á  su  punto  natural,  siem¬ 
pre  (pie  por  cualquier  motivo 
se  ha  salido  del  curso  normal. 

La  concurrencia  disminuye  y 
con  ella  la  oferta,  en  las  indus¬ 
trias  que  no  son  bastante  remu- 
neradoras;  ella  aumenta,  |K>r  el 
contrario,  en  aquéllas  que  lo  son 
más  allá  de  la  medida  común. 
Los  brazos  y  los  capitales  aban¬ 
donan  aquéllas  en  que  pierden, 
para  trasportarse  á  aquéllas  que 
ofrecen  pingües  ganancias. 

Gracias  á  estas  continuas  mu¬ 
danzas,  el  valor  respectivo  de 
los  productos  cambiados,  per- 
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manece  ó  vuelve  á  ser  para  to¬ 
dos  ellos  el  que  determiua  la  ex¬ 
tensión  de  los  gastos  invertidos 
en  la  producción. 

No  es  que,  considerados  aisla¬ 
damente  los  productos  de  una 
misma  especie.no  obtengan  todos 
sino  el  equivalente  de  su  costo 
de  producción  al  ser  cambiados 
por  otros  productos.  Lejos  de  es¬ 
to,  obtienen  más,  y  ved  aquí  por 
qué. 

Es  la  demanda  la  que  deter¬ 
mina  en  qué  cantidad  pueden  ó 
deben  ser  producidos,  y  el  valor 
monta  siempre  á  bastante  altura 
para  asegurar  la  oferta  de  esta 
cantidad.  Por  otra  parte  las  con¬ 
diciones  del  trabajo  no  son  igua¬ 
les  ó  semejantes  en  todas  partes. 
Hay  lugares  en  que  son  menos 
favorables  que  en  otros,  y  cuan¬ 
do  estos  lugares  son  llamados  á 
derramar  sobre  el  mercado  su 
contingente  de  productos,  sin  el 
cual  las  provisiones  quedarían 
incompletas,  son  los  gastos  de 
producción  de  éstos  los  que  fi¬ 
jan  el  valor  general.  Se  sigue  de 
aquí  que  este  valor  corresponde 
no  á  un  costo  medio,  sino  al  cos¬ 
to  de  la  porción  de  productos 
que  llega  al  mercado  recargada 
con  más  gastos.  En  el  estado  pre¬ 
sente  de  la  demanda,  esta  por¬ 
ción  tiene  su  salida  como  las 
otras,  y  entre  productos  simila¬ 
res,  son  los  más  caros  los  que  fi¬ 
jan  ó  reglan  el  valor  de  todos, 
agregando  así  á  los  que  cuestan 
menos  un  valor  superior  al  mon¬ 
tante  de  los  gastos  de  produc¬ 
ción.  Es  tanto  más  esencial  lla¬ 
mar  la  atención  á  este  hecho, 
cuanto  hay  un  gran  número  de 


escritores  modernos  que  lo  han 
omitido  en  sus  razonamientos, 
sea  respecto  de  beneficios  consi¬ 
derables  recogidos  por  algunos 
productores,  sea  más  frecuente¬ 
mente  aún,  respecto  de  la  renta 
de  la  tierra. 

Es  una  opinión  vulgar,  por 
ejemplo,  que  la  renta  de  la  tie¬ 
rra  contribuye  á  elevar  las  sub¬ 
sistencias,  y  que  no  sería  así  ba¬ 
jo  combinaciones  diferentes  de 
aquéllas  (pie  hasta  el  presente 
han  reglado  la  propiedad.  Nada 
hay,  sin  embargo,  más  decidida¬ 
mente  erróneo. 

Como  todos  los  otros  produc¬ 
tos,  los  del  suelo  tienen  su  valor 
en  la  demanda  á  que  dan  lugar. 
Las  tierras  son  desigualmente  fe¬ 
cundas;  todas  no  podrían  produ¬ 
cir  en  unas  mismas  condiciones, 
y  siempre  que  las  necesidades 
del  consumo  sean  tales  que  sea 
preciso  recurrir  á  los  fundos  de 
calidad  inferior,  es  preciso  pa¬ 
gar  los  productos  á  un  precio 
que  remunere  las  cargas  que  pe¬ 
san  sobre  su  cultivo.  En  un  país 
como  la  Francia,  donde  el  trigo 
vale  por  término  medio  poco 
más  de  18  francos  el  hectolitro, 
si  se  encuentran  tierras  donde  su 
cultivo  vale  sólo  12  francos,  el 
excedente  del  valcTr,  constituye 
una  renta  para  el  propietario.Pe- 
ro  esta  renta  no  influye  en  mane¬ 
ra  alguna  sobre  el  valor  asigna¬ 
do  á  los  otros  cereales;  ella  es 
sólo  un  efecto  del  cultivo  de  tie¬ 
rras  inferiores.  Las  poblaciones 
no  podrían  pasarse  sin  la  porción 
de  trigo  que  no  puede  obtener 
á  menos  de  18  francos,  el  liectóli- 
tro,  y  es  esta  porción  la  que  asig- 
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na  á  los  otros  productos  su  valor 
natural.  Si  la  demanda  de  las 
subsistencias  se  extendiera  hasta 
el  punto  de  llamar  d  producir 
tierras  cuyo  costo  alcanzara  d  20 
francos,  el  valor  del  trigo  subiría 
aún,  y  con  di  las  rentas  (pie  las 
tierras  suministrarían  d  sus  po¬ 
seedores. 

El  aumento  que  las  necesi¬ 
dades  del  consumo  confieren 
■comparativamente  d  su  costo,  a 
la  mayor  parte  de  los  productos 
de  la  tierra,  existe  también  pa¬ 
ra  muchas  otras  industrias. 

Pero  si  el  valor  de  las  cosas 
susceptibles  de  multiplicación  in¬ 
definida,  se  fija  por  el  de  aqué¬ 
llas  cuyos  auto»  de  producción 
son  mayores,  no  sucede  lo  mismo 
respecto  de  aquéllas  cuya  pro¬ 
ducción  no  es  posible  acrecentar 
hasta  contentar  los  deseos  del 
público.  Estas  cosas  llegan  d  ser 
raras,  y  ya  hemos  dicho  que  su 
valor  no  guarda  relación  alguna 
con  los  gastos  necesarios  para 
producirlas. 

Aderada  do  la  rareza,  hay  cir¬ 
cunstancias  artificiales  que  obran 
sobre  el  valor  de  las  cosas,  y 
concurren  d  elevarlo  más  allá 
del  punto  (pie  marcan  los  gastos 
de  producción  (pie  les  son  pro¬ 
pios.  Así  obran  los  impuestos, 
con  excepción  de  aquéllos  que 
sólo  alcanzarían  d  la  renta  de  la 
tierra,  los  monopolios,  las  escoce¬ 
ses,  las  restricciones  puestas  d  la 
libertad  de  las  transacciones  y 
del  comercio. Toda  tasa  tiene  por 
efecto  encarecer  los  géneros  so¬ 
bre  los  cuales  pesa. 

Los  monopolios  obran  de  la 


misma  manera:  pero  son  mas  en 
fadosos  y  sensibles. 

Las  patentes  de  invención  cons 
tituyen  también  una  especie  de 
monopolio  en  favor  de  los  titula¬ 
res. 

Las  prohibiciones  de  entrada 
d  las  mercancías  extranjeras,  y 
los  derechos  de  aduana  destina¬ 
dos  d  reservar  el  mercado  para 
los  productos  nacionales,  tienen 
en  parte  el  efecto  de  las  pateo 
tes  de  invención. 

Ellas  constriñen  d  los  consu¬ 
midores  d  pagar  los  objetos  pro¬ 
tegidos  d  un  precio  mds  conside¬ 
rable  del  que  tienen  fuera,  y 
los  someten  d  sacrificios  que  po¬ 
drían  v  vendrían  a  ser  ahorrados. 

y 

Es  un  mal  real  la  alteración  de 
las  relaciones  naturales  del  valor 
entre  las  cosas  que  se  cambian; 
nada  perjudica  tanto  al  buen 
empleo  de  las  fuerzas  producti 
vas,  y  por  esto,  al  progreso  del 
poder  y  de  la  riqueza  de  las  na 
ciones. 

Sólo  la  necesidad  de  subvenir 
d  los  gastos  públicos  puede  justi 
tirar  semejantes  actos;  pero  ira 
porta  sobremanera  exeofcer  los 
productos  cuyos  gastos  de  pro¬ 
ducción  venga  d  aumentar  arti¬ 
ficialmente  el  impuesto.  Mientras 
mds  necesarios  son  estos  produc¬ 
tos  para  la  satisfacción  de  las  ne¬ 
cesidades  comunes,  menos  las 
clases  que  no  consumen  casi  o- 
tros,  y  que  no  tienen  otra  cosa 
qué  ceder  para  adquirirlos  que  el 
trabajo  de  sus  brazos,  los  obtie 
nen,  y  mds  difícil  les  es  llegar  al 
grado  de  holgura  y  bienestar, 
sin  el  cual  su  condición  no  podría 
mejorar. 
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Siendo  el  valor  por  esencia  una 
relación  entre  las  cosas,  no  podría 
ser  afectado  por  ninguna  circuns¬ 
tancia  que  obrara  igualmente  so¬ 
bre  cada  una  de  ellas  á  la  vez. 

El  tiene  por  elementos  el  tra¬ 
bajo  y  los  capitales.  Es  la  canti¬ 
dad  que  de  éstos  absorbe  cada 
cosa  antes  de  ser  propia  para  el 
consumo,  la  que  fija  el  valor  re¬ 
lativo  de  ella;  y  cualquiera  que 
sea  la  tasa  de  los  salarios  y  de 
los  provechos  en  un  país,  si  las 
relaciones  de  cambio  entre  los 
productos  no  sufre  alteración  al¬ 
guna,  el  valor  tampoco  la  sufri¬ 
rá. 

No  es  lo  mismo  cuando  la  ta¬ 
sa  de  uno  solo  de  los  elementos 
de  la  producción  sufre  una  mo¬ 
dificación  cualquiera;  y  esto  por 
la  simple  razón  de  que  los  pro¬ 
ductos  no  los  contienen  en  igual 
proporción.  Cuando  los  salarios 
aumentan,  los  gastos  de  produc¬ 
ción  de  las  cosas  en  que  entran 
más,  se  aumentan  naturalmente; 
y  el  de  aquéllas  en  que  se  nece¬ 
sita  más  capital  qqe  mano-de- 
obra,  declina  comparativamente. 
Lo  contrario  sucede  cuando  au¬ 
menta  la  tasa  de  los  provechos: 
los  costos  de  las  cosas  que  exi¬ 
gen  más  capital  que  salarios,  au¬ 
mentan,  y  el  valor  de  ellas  se 
eleva. 

Estas  oscilaciones  en  el  valor 
respectivo  de  las  cosas  son  fre¬ 
cuentes,  y  cuando  se  producen, 
es  fácil  hallar  y  exponer  la  cau¬ 
sa  de  que  provienen.  Se  notara, 
sin  embargo,  que  en  el  curso 
normal  de  los  hechos,  hay  cosas 
cuyo  valor  tiende  á  bajar  gra¬ 


dualmente.  Son  aquéllas  que  pa¬ 
ra  ser  fabricadas  requieren  más 
capital. 

La  civilización,  á  medida  que 
avanza,  acumula  capitales  de  tal 
suerte,  que  los  que  los  tienen  se 
contentan  con  provechos  cada 
día  menores.  Capitales  que  aho¬ 
ra  dos  siglos  ganaban  un  6  por 
ciento  en  Inglaterra  se  conten¬ 
tan  hoy  con  el  4  por  ciento  ó  me¬ 
nos.  He  aquí  un  cambio  que  se 
opera  por  la  fuerza  de  las  cosas, 
y  que  no  cesa  de  reobrar  sobre  el 
valor. 

Tales  son  las  leyes  que  rigen 
el  valor  y  presiden  su  reparti¬ 
ción  en  las  cosas.  No  es  el  valor 
una  cualidad  incorporada  á  és¬ 
tas;  es  para  cada  una,  una  simple 
relación  de  cambio,  relación  de¬ 
terminada  en  un  momento  dado 
por  lá  oferta  y  la  demanda.  Pero 
si  la  oferta  y  la  demanda  reglan 
el  valor  en  un  momento  determi¬ 
nado,  no  es  menos  cierto  que  pa¬ 
ra  las  cosas  cuyo  número  puede 
crecer  indefinidamente  al  grado 
de  los  hombres,  hay  un  valor  na¬ 
tural,  que  á  través  de  todas  las 
oscilaciones  de  la  oferta  y  la  de¬ 
manda  termina  por  prevalecer. 
Este  valor  natural  resulta  de  los 
gastos  de  producción. 

Basta  concebir  neta  y  clara¬ 
mente  estas  nociones  generales, 
para  estar  en  capacidad  de  re¬ 
solver  todas  las  cuestiones  rela¬ 
tivas  al  valor,  que  á  las  veces  no 
presentan  sino  complicaciones 
aparentes. 
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ÍOCAiLARIO  DE  ICOHOllt  POLITICA 


GASTOS  I»E  PRODUCCIÓN 

Representan  la  suma  de  los  es¬ 
fuerzos  y  de  los  capitales  inver¬ 
tidos  en  la  formación  de  un  pro¬ 
ducto. 

Todas  las  industrias  se  propo¬ 
nen  crear  un  valor  unís  conside¬ 
rable  que  el  del  trabajo  y  el  ca¬ 
pital  que  consumen;  por  eso  el 
inq>orte  del  producto  se  descom¬ 
pone  en  dos  porciones,  una  que 
sirve  para  reintegrar  los  pistos 
hechos  y  otra  que  constituye  el 
beneficio ,  la  verdadera  produc¬ 
ción  ó  riqueza  conseguida. 

Los  gastos  de  producción,  tan 
to  para  el  trabajo,  como  para  el 
capital,  varían  esencialmente  en 
las  aplicaciones  industriales,  se¬ 
gún  la  función  que  desempeña 
cada  uno:  los  «leí  trabajo  crecen 
á  medida  que  es  más  elevada  la 
facultad  ó  aptitud  que  se  ejerci¬ 
ta;  los  del  capital  en  proporción 
de  su  valor,  y  luego  aumentan 
los  de  ambos,  según  que  es  ma¬ 
yor  la  intensidad  con  que  obran, 
el  tiempo  que  tardan  en  obtener 
el  producto  y  los  riesgos  á  que  se 
exponen. 

Los  gastos  «le  producción  sir¬ 
ven  de  base  para  fijar  el  precio 
natural  de  todos  los  artículos  y 
las  retribuciones  naturales  del  ca¬ 
pital  y  del  trabajo. 


GASTOS  BI  BLICOS 

Consisten  en  la  aplicación  de 
la  riqueza  ií  los  fines  del  Estado. 

La  importancia  del  consumo 
público  depende  ante  todo  del 
número  y  la  extensión  de  las 
atribuciones  que  se  confieren  a' 
los  Gobiernos.  Cuando  el  Estado, 
obedeciendo  á  los  principios  de 
la  escuela  individualista  se  limi¬ 
te  á  la  adm in  ist ración  de  justicia, 
en  el  más  estricto  sentido,  enton¬ 
ces  su  organización  será  relativa¬ 
mente  sencilla,  escasos  los  servi¬ 
dores  y  elementos  que  necesite  y 
muy  poco  costoso  mantenerle; 
pero  allí  donde  se  extiendan  mu¬ 
cho  los  fines  del  Estado  y  se  le 
impon  gnu  grandes  debo  rea,  su 
mecanismo  será  muy  complicado, 
exigirá  gran  número  de  funcio¬ 
narios  v  de  recursos  materiales  y 
elevará  considerablemente  la  su 
ma  délos  gastos  públic«>s.  Influ¬ 
yen  también  en  ellos  el  progre¬ 
so  general  de  la  cultura  y  el  des¬ 
arrollo  de  la  riqueza,  aquel  por¬ 
que  obliga  al  Estado  á  mejorar 
sus  servicios,  y  ésta  porque  le 
ofrece  los  medios  de  conseguir¬ 
lo. 

Los  gastos  públicos  se  divi¬ 
den,  por  razón  de  la  necesidad 
que  loe  origina,  en  ordinarios  y 
extraordinarios,  y  en  (justos  Ji¬ 
pe  rao  nal  y  de  material ,  según  que 
se  empican  en  retribuir  servicios 
ó  adquirir  cosas.  Son  gastos  or- 
dinarios  los  que  reclaman  la  vida 
normal  del  Estado  y  se  hacen 
por  lo  mismo  de  una  manera  cons¬ 
tante,  y  son  extraordinarios  los 
|  producidos  por  circunstancias 
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excepcionales,  que  les  dan  el  ca¬ 
rácter  de  transitorios. 

La  discusión  frecuente  en  los 
economistas  acerca  de  la  pro¬ 
ductividad  de  los  gastos  públicos, 
sólo  puede  sostenerse  sobre  un 
falso  concepto  del  Estado  y  del 
consumo.  Los  Gobiernos  no  de¬ 
ben  ejercer  la  industria  y  sus 
consumos  han  de  ser  necesaria¬ 
mente  improductivos.  La  riqueza 
que,  por  medio  del  Estado,  se 
consagra  al  cumplimiento  del  fin 
jurídico,  no  está  directamente  des¬ 
tinada  á  la  reproducción,  no  da 
lugar,  por  tanto,  á  un  consumo 
industrial,  y  sólo  produce  la  sa¬ 
tisfacción  de  una  necesidad  tan 
atendible  como  cualquiera  otra 
de  las  que  siente  nuestra  natura¬ 
leza. 


GIRO 

Es  en  el  sentido  económico  el 
cambio  de  valores  que  se  hallan 
en  lugares  diferentes. 

El  giro  tiene  por  objeto  evi¬ 
tar  los  trasportes  del  numerario, 
y  se  realiza  por  medio  de  la 
compensación  del  doble  carácter 
de  acreedores  y  deudores  que 
tienen  entre  sí  los  centros  de 
producción  y  las  diversas  plazas 
mercantiles. 

Los  instrumentos  de  que  se 
vale  el  giro  son  las  letras  de  cam¬ 
bio,  las  libranzas  y  las  cartas-ór¬ 
denes  de  crédito. 

En  el  giro,  además  de  la  tras¬ 
lación  de  valores,  hay  anticipo, 
es  decir,  una  operación  de  cré¬ 


dito,  porque  el  reintegro  de  la 
suma  que  se  da  por  una  letra,  es¬ 
tá  aplazado  cuando  menos  todo 
el  tiempo  necesario  para  que  lle¬ 
gue  al  lugar  donde  ha  de  hacer¬ 
se  efectiva.  La  remuneración  de 
1  ese  servicio  de  traslación  y  anti¬ 
cipo  se  llama  precio  del  giro  6 
cambio ,  y  se  fija  conforme  al  nú¬ 
mero  de  los  que  ofrecen  y  de¬ 
mandan  cantidades  en  un  punto 
determinado. 

El  giro  es  interior  cuando  se 
hace  entre  dos  plazas  de  una  mis¬ 
ma  nación,  y  extei'ior  ó  extranje- 
1  ro,  si  se  trata  de  dos  países  dife¬ 
rentes.  En  el  primer  caso,  el  pre¬ 
cio  del  cambio  se, cuenta  á  tanto 
por  ciento,  y  se  dice  que  está  á 
la  par  cuando  por  un  valor  como 
100  se  recibe  otro  igual,  pagade¬ 
ro  en  sitio  distinto,  y  á daño  ó  be¬ 
neficio,  según  la  posición  de  ca¬ 
da  uno  de  los  que  contratan,  si 
no  hay  igualdad  en  los  dos  tér¬ 
minos.  En  el  giro  exterior  la  par 
se  determina  tomando  como  ba¬ 
se  la  equivalencia  exacta  de  las 
monedas  que  circulan  en  cada 
pueblo:  uno  de  los  valores  es  in¬ 
alterable,  y  se  llama  cierto ,  y  el 
otro  es  incierto,  porque  en  él  se 
verifican  las  oscilaciones  que  su¬ 
fre  el  precio  del  cambio.  Así  Es¬ 
paña  cambia  con  Francia  á  razón 
de  5  francos  19  céntimos  por  ca¬ 
da  duro,  y  según  que  sube  ó  ba¬ 
ja  el  giro,  disminuye  ó  aumenta 
la  cantidad  de  los  francos. 


184 


La  Escuela  de  Derecho 


DERECHO  INTERNACIONAL 

CADUCIDAD  I)E  TRATADOS 


Vamos  á  cumplir  la  promesa 
que  hicimos  en  nuestro  número 
anterior,  «relativa  al  estudio  so¬ 
bre  la  caducidad  de  los  Tratados 
públicos  ajustados  entre  dos  na¬ 
ciones,  cuando  después  de  cele¬ 
brados  ha  sobrevenido  la  guerra 
entre  las  mismas. 

Bien  sabido  es  que  la  guerra 
es  una  grande  y  extrema  nece¬ 
sidad  (pie  impone  á  los  pueblos 
sacrificios  y  violencias  indecibles; 
que  lleva  las  lágrimas  el  luto 
al  seno  de  las  familias;  y  que  pa¬ 
raliza  la  industria,  ahuyenta  los 
capitales,  determina  la  cesación 
del  trabajo  y  trae  la  miseria  y 
no  pocas  veces  la  deshonra  á  las 
clases  proletarias.  En  una  pala 
brn,  la  guerra  es  un  gran  desas¬ 
tre,  un  cataclismo  aterrador,  que 
no  deja, pudiéramos  decir,  sin  hi¬ 
pérbole,  piedra  sobre  piedra.  To¬ 
do  lo  trastorna,  todo  lo  conmue¬ 
ve,  todo  lo  aniquila. 

Cuando  dos  países  se  ven  por 
hados  implacables  comprometi¬ 
dos  en  una  guerra;  cuando  cesan 
de  obrar  los  consejos  de  la  razón 
y  se  apela  á  la  violencia,  á  la 
fuerza,  al  exterminio;  cuando  ca¬ 
da  uno  piensa  sólo  en  sobrepo¬ 
nerse,  en  vencer,  en  humillar  á 
su  contrario;  cuando  la  voz  del 
derecho  enmudece  y  no  se  oye 
otra  voz  que  el  estampido  del 
cañón  y  el  fragoroso  rugir  de  las 
batallas, -podemos  decir  que  to¬ 


do  lazo,  todo  vínculo  queda  ro¬ 
to,  especialmente  aquéllos  que 
fueron  determinados  por  recípro¬ 
ca  benevolencia,  y  no  por  meras 
etiquetas  internacionales,  ni  por  1 
intereses  mercantiles  ó  de  otro 
género. 

Los  dos  pueblos  que  eran  an¬ 
tes  amigos,  son  ahora  enemigos, 
es  decir,  todo  lo  contrario: -es  el 
amor  convertido  en  odio;  el  de¬ 
seo  del  bien,  convertido  en  el 
deseo  del  mal. 

Aunque  la  guerra  se  ha  civili- 
do,  que  es  corno  si  dijéramos 
(pie  se  lm  domado  una  fiera,  á  la 
que  siempre  hay  que  mantener 
en  estrecha  prisión  y  robusta  jau¬ 
la;  aunque  ya  hoy  no  se  dice  co¬ 
mo  en  tiempos  no  lejanos;  “al 
enemigo  es  preciso  hacerle  todo 
el  mal  posible;”  y  esta  sentencia 
bárbara  y  fon >/,  se  ha  remplaza¬ 
do  en  nuestros  días  por  esta  otra 
humanitaria  y  cristiana;  “al  ene¬ 
migo  es  apenas  permitido  hacer¬ 
le  todo  el  mal  necesario,”-siem- 
pre  hay  que  hacerle  mal.  •  * 

V  como  no  puede  preverse 
cual  es  el  mal  necesario  para  ven¬ 
cerlo  ó  jaira  obligarlo  j»or  la  fuer¬ 
za  á  reconocer  el  derecho  que  se 
disputa,  es  claro  (pie  el  mal  que 
se  puede  hacer  lícitamente  al 
enemigo,  no  tiene  límites  asigna¬ 
bles,  y  que  es  posible  que  llegue 
á  extremos  de  que  la  barbarie 
misma  tenga  que  arrej)entir>e  y 
quizá  que  avergonzarse.  Esa  es  la 
guerra! 

Ahora  bien,  un  mal  de  tan  in¬ 
calculable  extensión;  un  derecho 
que  asume  los  caracteres  del  odio 
más  cordial,  del  deseo  de  ven¬ 
ganza  más  vehemente;  que  está 
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pronto  á  sacrificarlo  todo,  y  del 
cual  pudiéramos  decir,  parodian¬ 
do  á  un  poeta: 

“Si  la  guerra  es  un  furor, 

Una  ciega  desconfianza 
Que  sólo  pide  venganza, 

Muertes,  estrago  y  horror: 

Y  que  no  teme  á  los  cielos 

Y  que  á  los  cielos  se  alzara 
Si  allí  su  venganza  hallara, 

•  •  •  •  •••••••*• 

un  mal  semejante,  un  derecho 
tan  terrible,  una  necesidad  tan 
salvaje  ¿puede  dejar  ilesos  los 
vínculos,  lazos  y  compromisos 
que  antes  ligaban  a  las  dos  na¬ 
ciones  á  quienes  de  hoy  más  se¬ 
paran  charcas  de  sangre  y  tal  vez 
odios  implacables?  X o,  no  es  po¬ 
sible. 

Por  eso  la  mayor  parte  de  los 
publicistas  que  se  han  consagra¬ 
do  al  estudio  del  Derecho  de 
gentes  creen  que  la  guerra  pone 
fin,  hace  caducar  los  Tratados 
antes  existentes  entre  los  belige¬ 
rantes,  ó  al  menos  los  Tratados 
de  cierta  naturaleza. 

He  aquí  las  doctrinas  de  Bello, 
Heffter,  Calvo  y  Olivart,  doc¬ 
trinas  que  en  parte  no  acepta 
Bluntschli,  como  después  vere¬ 
mos. 

El  gran  publicista  sub-ameri- 
cano,  don  Andrés  Bello,  dice  en 
su  excelente  obra  titulada  Prin¬ 
cipios  de  Derecho  ínter  nacional, 
obra  que  sirve  de  texto  en  la 
Escuela  de  Derecho  y  Notariado 
del  Centro,  Capítulo  IX,  número 
III,  lo  que  nos  permitimos  tras¬ 
cribir: 

u7.  0  En  fin,  la  guerra  cancela 
los  Tratados  que  antes  de  ella 


existían  entre  los  beligerantes. 
Mas  esto  no  debe  entenderse  de 
un  modo  absoluto.  Hay  Tratados 
que  suspensos  durante  la  guerra 
reviven  luego  sin  necesidad  de 
acuerdo  expreso.  Tales  son  los 
de  cesión,  límites,  cambio  de  te¬ 
rritorio,  y  en  general  todos  aqué¬ 
llos  que  establecen  derechos  que 
no  pueden  derogarse  tácitamen¬ 
te.  Un  Tratado  de  comercio  ne¬ 
cesitaría  renovarse  explícitamen¬ 
te  en  el  Tratado  de  paz,  para  que 
no  se  entendiese  que  había  cadu¬ 
cado  por  la  guerra. 

Hasta  aquí  lo  pertinente. 

La  excepción  nos  parece  de¬ 
masiado  justificada.  Podemos  de¬ 
cir  que  todos  los  Tratados  en 
ella  comprendidos,  han  pasado  á 
la  categoría  de  cosajuzgada,  han 
surtido  sus  efectos,  y  la  guerra 
no  podría  reobrar  respecto  de 
ellos;  no  podría  reconocérsele  á 
ésta  efecto  retroactivo,  sin  soca¬ 
var  por  su  base  todos  los  princi¬ 
pios,  y  dejar  inseguros  todos  los 
derechos. 

Hcffter  en  su  obra  de  Derecha 
Internacional  Público  de  Europa , 
tan  ventajosamente  recomendada 
da  por  el  publicista  americano 
Wheaton,  dice  (Capítulo  II  Li¬ 
bro  2.  0  parágrafo  122),  lo  que 
1  sigue,  con  respecto  á  la  cuestión 
que  nos  ocupa: 

“Los  Tratados  anteriores  á  la 
guerra  dejan  de  producir  sus 
efectos  necesariamente,  cuando 
suponen  un  estado  de  paz.  Otros 
tienen  que  considerarse  como  a- 
bolidos  con  completo  derecho 
por  la  guerra  que  ha  dado  fin  á 
su  causa  ó  á  la  posibilidad  de  un 
consentimiento  libre  y  perma- 
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nente.  Los  usos  internacionales, 
de  conformidad  con  este  princi¬ 
pio,  no  reclaman  el  cumplimien¬ 
to  de  los  compromisos  anteriores 
contraídos  con  el  enemigo,  y  los 
consideran  como  suspendidos. 
Falta  saber  si  vuelven  á  renacer 
con  la  paz,  y  hasta  qué  punto. 
Examinaremos  esta  cuestión  Mi 
el  Capítulo  IV." 

En  este  Capítulo  dice  con  re¬ 
lación  al  punto  controvertido: 

“A  falta  de  disposiciones  con¬ 
trarias.  debe  servir  de  base  pura 
el  restablecimiento  de  bus  rela¬ 
ciones  pacíficas  entre  las  partes, 
el  “statu  <juo”  <jue  resulta  de 
las  operaciones  de  la  guerra. 
(Grotius  III,  ‘20,  £  11  y  sig. 
Wheaton,  Interne.  La\v,  IV,  4 
£  4.)  En  efecto,  el  estado  de  gue 
rra  (pie  ha  sucedido  ii  las  prece¬ 
dentes  relaciones  internacionales', 
ha  traído  consigo,  á  causa  de  sus 
frecuentes  peripecias,  una  incer¬ 
tidumbre  que  no  puede  desapa¬ 
recer  sino  por  estipulaciones  for¬ 
males  de  los  beligerantes.  Por  es¬ 
to  todo  Tratado  de  paz  señala 
una  nueva  era  en  las  relaciones 
mutuas  de  los  Estados  contratan¬ 
tes.” 

Habla  luégo  de  las  excepcio¬ 
nes  que  admite  este  principio  ge 
neral,  que  son,  á  poca  diferencia, 
las  mismas  de  que  trata  Bello. 

Calvo  en  su  Derecho  Interna- 
cional  teórico  y  práctico  de  Euro¬ 
pa  y  América ,  edición  de  1 8G8, 
dice,  (Parte  segunda.  Capítulo 
III): 

“Qué  efectos  producirá  la  de¬ 
claración  de  guerra  sobre  los  Tra 
tados  que  hayan  anteriormente 


celebrado  las  partes  beligerantes? 
¿Se  juzgarán  anulados  ipso Jactó ? 
¿Podrán  considerarse  unos  así  y 
otros  vigentes?  Es  indudable  (pie 
todos  los  celebrados  con  ante¬ 
rioridad  á  la  guerra  y  que  su¬ 
pongan  un  estado  de  paz  queda¬ 
rán  de  hecho  sin  efecto.  Tal  su¬ 
cederá  con  los  de  amistad  y  a- 
lianza,  permaneciendo  los  de  na¬ 
vegación  y  comercio  suspendidos 
)or  lo  menos  hasta  que  cesen  las 
hostilidades.” 

En  esta  última  parte  se  separa 
Calvo  de  las  doctrinas  de  Bello 
y  de  HcfTtor,  aunque  la  frase 
“suspendidas  por  lo  menos,"  de¬ 
ja  comprender  que  no  es  un  prin¬ 
cipio  claro  é  inconcuso,  por  to¬ 
dos  aceptado. 

El  Marqués  de  Olivart  esta’  en 
un  todo  de  acuerdo  con  Calvo. 

Pero  no  sucede  así  con  Blunts- 
chli,  quien  se  aparta  decidida¬ 
mente  de  las  doctrinas  expues¬ 
tas  por  los  publicistas  antes  men¬ 
cionados. 

El  dice:  “Los  Tratados  con¬ 
cluidos  entre  los  Estados  beli¬ 
gerantes,  no  son  necesariamente 
suspendidos  ó  rotos  por  la  decla¬ 
ración  de  guerra. 

“Los  Tratados  no  pierden  su 
eficacia  en  tiempo  de  guerra,  si¬ 
no  cuando  su  ejecución  es  incom¬ 
patible  con  la  guerra  misma.” 

En  los  comentarios  á  oste  artí¬ 
culo,  que  es  el  538  de  Derecho 
Internacional  codificado ,  expone 
las  razones  en  que  se  apoya,  ra¬ 
zones  que  examinaremos  en  otra 
ocasión,  por  haber  tomado  gran¬ 
des  proporciones  el  presente  ar¬ 
tículo. 
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U  INlEIIPtniCM  SIJBMJCA  lili  (j1IJ¡jT[ 
Por  don  Manuel  dt  la  Itecilla 


II 

Cuestiones  tan  importantes 
como  difíciles  se  ofrecen  ahora  á 
nuestra  consideración,  á  saber: 
cómo  y  porqué  se  determinó  Cer¬ 
vantes  á  escribir  el  Quijote ;  có¬ 
mo,  proponiéndose  solamente  ri¬ 
diculizar  la  literatura  caballeres¬ 
ca  y  con  ella  el  ideal  que  la  inspi¬ 
raba,  llegó  sin  quererlo  ni  saber¬ 
lo,  á  plantear  un  profundo  y  tras¬ 
cendental  problema:  la  oposición 
entre  lo  ideal  y  lo  real;  y  en  qué 
sentido  debe  entenderse  esta 
oposicién  para  que  la  crítica  no 
incurra  en  gravísimos  errores.  La 
resolución  de  estas  cuestiones  es 
la  base  necesaria  de  todo  comen¬ 
tario  del  Quijote. 

Determinar  con  entera  seguri¬ 
dad  qué  serie  de  causas  condujo 
á  Cervantes  á  concebir  su  obra, 
es  empresa  punto  menos  que  im¬ 
posible.  La  gestación  de  las  gran¬ 
des  producciones  del  ingenio  hu¬ 
mano  no  es  menos  misteriosa  que 
la  de  los  séres  orgánicos,  pues 
los  orígenes  de  las  cosas  son  tan 
inciertos  y  oscuros  en  el  mundo 
del  espíritu  como  en  el  de  la  ma¬ 
teria. 

No  han  faltado  escritores  que 
han  creído  ver  algo  de  biográfi¬ 
co  en  el  Quijote ,  y  hasta  han  lle¬ 
gado  á  sospechar  que  Cervantes 


se  retrató  en  su  personaje,  y  efec¬ 
tivamente  la  vida  aventurera  del 
cautivo  de  Argel  pudiera  dar 
cierto  valor  á  esta  hipótesis,  pe¬ 
ro  sin  el  carácter  absoluto  que 
le  dan  sus  comentadores. 

Entendiendo  esta  opinión  en 
el  sentido  de  que  en  sus  prime¬ 
ros  años  hubo  en  Cervantes  cier¬ 
tas  ilusiones  y  ciertos  instintos 
aventureros  que  le  empeñaron 
en  empresas  superiores  á  sus  fuer¬ 
zas,  y  que  más  tarde  aleccionado 
por  la  experiencia,  hubo  de  re¬ 
conocer  todo  lo  que  hay  de  en¬ 
gañoso  en  los  sueños  que  la  men¬ 
te  acaricia  en  ocasiones,  no  hay 
inconveniente  en  admitir  ciertas 
semejanzas  entre  Cervantes  v  su 
héroe.  Pero  suponer  que  el  Qui¬ 
jote  es  una  protesta  amarga  del 
idealismo,  y  que  su  protagonis¬ 
ta  es  una  figura  trágica  en  la  in¬ 
tención  del  autor,  es  desconocer 
el  carácter  de  Cervantes. 

Si  Cervantes  hubiera  querido 
retratar  en  su  obra  la  trágica 
historia  de  lo  ideal  estrellándose 
en  los  escollos  de  la  realidad,  Se¬ 
mejante  idea  hubiese  aparecido 
á  su  espíritu  revestida  de  colo¬ 
res  tan  tristes,  que  antes  le  ins¬ 
pirara  amargas  quejas  que  burlo¬ 
na  risa.  Cuando  el  hombre  en 
lucha  con  la  realidad,  ve  conver¬ 
tidas  en  humo  sus  ilusiones  y  en 
polvo  sus  esperanzas,  exhálase 
de  sus  labios  triste  lamento,  ne¬ 
gación  escéptica  y  satánica  blas¬ 
femia,  mas  no  regocijada  carca¬ 
jada.  Compárase  entonces  con 
prometeo  encadenado,  con  Job 
abatido  y  doliente,  <5  con  Fausto 
sumido  en  negro  y  desconsola¬ 
dor  esceptisismo,  pero  no  se  le 
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ocurre  trazar  su  propia  caricatu¬ 
ra,  imaginando  el  Don  Quijote. 

Si  Cervantes  hubiera  sentido 
esa  terrible  decepción,  y  en  vis¬ 
ta  de  ella,  y  para  pintarla,  con 
eibiera  su  obra,  habría  creado  al¬ 
go  parecido  al  Fausto  de  Goethe, 
al  Man/ retío  de  Byron;  habría 
exhalado  su  desesperación  en  la¬ 
mentos  de  titán  como  Leopardi, 
pero  jamás  se  le  ocurriera  poner¬ 
se  en  caricatura,  personificándo¬ 
se  ¿n  Don  Quijote.  Imaginar  lo 
contrario  es  desconocer  por  com¬ 
pleto  las  condiciones  del  espíri¬ 
tu  humano,  dispuesto  en  circuntt 
tandas  dadas  á  condenar, en  nom¬ 
bre  de  su  personalidad,  la  reali¬ 
dad  exterior  que  le  abruma, pero 
uoá  mofarse  despiadadamente  de 
sí  mismo;  porque  el  verdadero 
idealista  no  se  corrige  por  el 
desengaño,  ni  achaca  su  desgra¬ 
cia  á  sus  propios  errores,  sino  á 
las  fatalidades  exteriores  que  se 
oponen  á  la  realización  de  sus 
intentos. 

Por  consiguiente,  si  Cervantes 
fue  alguna  vez  idealista  de  fijo 
no  lo  era  cuando  concibió  el  Qui¬ 
jote;  antes,  aleccionado  por  la 
experiencia,  parecíanle  ridiculas 
las  ilusiones  vanas  que  engañan 
y  extravían  á  los  hombres.  Ha¬ 
bía  en  su  carácter  un  fondo  in 
génito  de  discreción  y  buen  sen¬ 
tido  que  debía  apartarle  de  tales 
delirios,  si  la  estrechez  de  su  for 
tuna,  el  natural  desasosiego  de 
los  juveniles  años,  los  arranques 
temerarios  propios  de  un  espíri-  ¡ 
tu  valeroso  y  despreocupado,  pu¬ 
dieron  empeñarle  en  arriesgadas 
empresas  y  dalle  cierto  carácter 
aventurero  que  en  su  edad  pri¬ 


mera  le  hace  un  tanto  parecido 
á  su  héroe,  pronto  su  natural  di* 
creción  hubo  de  apartarle  de  ta¬ 
les  caminos,  mostrándole  balo  lo 
que  hay  de  ridículo  en  esos  idea¬ 
lismos  temerarios.  Su  misma  vi¬ 
da  agitada  debió  proporcionarle 
gran  conocimiento  y  práctica  del 
inundo,  haciéndole  recorrer  to¬ 
do  linaje  «le  posiciones  y  codear¬ 
se  e«m  toda  especie  «le  gentes. 
La  necesidad  le  «»bligó  á  ser  p«>- 
eo  escrupuloso  en  buscar  reía 
ciones  y  modo  de  vivir,  y  su  tra¬ 
to  frecuente  con  clases  sociales, 
«|ue  «le  todo  suelen  tener  menos 
d«*  idealistas,  no  era  muy  á  pro- 
pósilo  pura  alimentar  en  su  alma 
instintos  quijotescos.  El  hábil 
pintor  de  las  costumbre**  de  ru¬ 
fián»**,  daifas,  galeotes  y  «lemas 
cofrades  de  la  Germauia  y  «levo- 
tos  «le  la  penchicarda,  el  autor 
regocijudo  de  Fl  coloquio  de  los 
perros ,  La  tía  fin  ¡/ida  y  Riconete, 
y  Cortadillo ,  *i  algo  tuvo  «le  Qui- 
j«»t«*  «*n  su  juventud,  ll<*gado  á  la 
edad  madura  tenía  más  puutos 
«!<•  contacto  con  Sancho  Panza, 
«•«»n  Ginés  «le  l'asumontc  y  c«jii 
«*1  bachiller  Sansóu  Carrasco,  que 
con  el  hidalgo  de  la  Mancha.  Si 
nlgunu  vez  fue  idealista,  pronto 
se  arrepintió  de  ello;  conoció  el 
err«»r  que  el  idealismo  entraña 
ba,  y  supt>  mofarse  «le  sus  entru 
víos.  No  hay,  pues,  razón  sufi 
cíente  para  pensar  «jileen  el  fon¬ 
do  «le  la  novela  cervántica  alien¬ 
ta  esa  amargura,  idealista  y  es¬ 
céptica  á  la  vez, que  caracteriza  á 
los  poetas  «leí  siglo  XIX. 

No  era  posible  tampoco  «pie 
tal  esta«lo  psictdógico  se  pro- 
«lujera  en  un  escritor  de  a«juella 
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época,  porque  no  bastan  á  en-  1 
gendrarlo  las  desgracias  y  des- 
cepciones  individuales,  si  á  ellas 
no  se  agregan  causas  análogas 
de  carácter  general.  El  poeta  del 
siglo  XIX,  al  lamentar  su  propia 
desdicha,  ve  reflejada  en  ella  la 
desdicha  universal  de  estos  tiem¬ 
pos,  y  por  eso  su  queja  reviste 
un  carácter  de  generalidad  y  su 
escepticismo  abarca  cuanto  exis¬ 
te.  En  la  época  de  Cervantes  el 
poeta  se  limitaba  á  cantar  su  des¬ 
gracia  individual,  á  maldecir  el 
hecho  concreto  que  la  ocasiona¬ 
ba,  mas  no  se  elevaba  á  una  con¬ 
cepción  general  escéptica.  Por 
eso  es  imposible  que  Cervantes 
soñara  siquiera  en  plantear  en  to¬ 
da  su  extensión  el  conflicto  de  lo 
ideal  y  lo  real,  tal  como  hoy  se 
entiende;  limitábase  á  mofarse  de 
un  ideal  dado  y  á  presentar  la 
realidad  en  oposición  con  él,  pe¬ 
ro  no  llegaba  á  suponer  que  fue¬ 
se  universal  tal  oposición;  veía 
el  fenómeno,  pero  no  lo  genera¬ 
lizaba  ni  lo  convertía  en  ley.  Por 
eso  también,  para  adivinar  en  su  , 
obra  el  sentido  simbólico  que  se 
le  atribuye,  ha  sido  preciso  que 
llegue  una  época  en  que  no  exis¬ 
ta  un  ideal  aceptado  por  todos 
los  hombres,  en  que  que  la  duda 
v  la  desesperación  atormenten  las 
conciencias,  en  que  el  idealismo 
y  el  positivismo  traben  reñida 
batalla  en  todas  las  esferas  de  la 
vida.  Esta  época  ha  visto  en  el 
Quijote  lo  que  ella  lle\a  dentio 
de  sí  misma,  y  no  ha  tenido  en 
cuenta  que  lo  que  cree  descubrir 
en  la  inmortal  novela  no  podía 
ocurrírsele  á  nadie  en  los  tiem¬ 
pos  de  Cervantes,  y  mucho  me¬ 


nos  en  España  donde  reinaba  un 
solo  ideal  en  lo  religioso,  en  lo 
político  y  en  lo  doméstico,  ideal 
representado  en  estos  tres  gran¬ 
des  sentimientos,  inspiradores 
constantes  del  arte  de  aquella 
época:  la  fe  católica,  la  fe  monár¬ 
quica,  el  honor  castellano.  Eso 
cantaban  los  poetas;  eso  acepta 
ban  todos  como  ideal  y  realidad 
juntamente;  y  á  ninguno  se  le 
ocurría  poner  en  pugna  la  reali¬ 
dad  con  la  idea,  salvo  en  casos 
determinados  y  ^oncretos.  ¿Có¬ 
mo  era  posible,  por  tanto,  que 
Cervantes  viese  y  sintiese  lo  que 
no  veían  y  sentían  sus  contení 
poráneos? 

j  ¿Quiere  decir  esto  que  nadado 
subjetivo  hay  en  el  Quijote?  De 
ningún  modo.  La  personalidad 
de  Cervantes  aparece  en  él  á  ca¬ 
da  paso  y  á  cada  paso  también 
se  hallan  alusiones  á  sucesos 
de  su  vida  y  á  personajes  que 
en  ella  intervinieron,  y  máxi¬ 
mas,  reflexiones  y  sentencias  que 
revelan  los  estados  de  ánimo 
y  las  opiniones  del  autor.  Ad¬ 
viértese  en  todo  ello,  no  sólo 
gran  sentido  práctico  y  profun¬ 
do  conocimiento  de  la  vida,  sino 
á  veces  cierta  amargura  y  des¬ 
contento,  cierto  espíritu  un  tanto 
fiero  y  orgulloso  y  algo  rebelde, 
perfectamente  explicables  por  la 
posición  social  y  las  desdichas  de 
Cervantes.  Puede  también  admi 
tirse,  en  los  límites  y  con  las  re¬ 
servas  (pie  hemos  expuesto,  cier¬ 
ta  analogía  entre  Don  Quijote  y 
Cervantes  en  sus  primeros  años, 
i  cierta  experiencia  personal  tras 
parentada  en  la  obra;  pero  esta 
1  intervención  del  elemento  perso 
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nal,  que  en  ninguna  producción 
artística  falta,  por  objetiva  que 
sea.  no  autoriza  para  convertir  en 
autobiografía  la  historia  «leí  lu - 
genioso  Hidalgo;  aparte  <le  que 
contra  ésta,  como  contra  las  de¬ 
más  hipótesis  análogas,  son  el 
mejor  y  más  auténtico  testimo¬ 
nio  las  explícitas  declaraciones 
de  Cervantes. 

Lo  cierto  y  positivo  es  que 
Cervantes  profesaba  profunda  a 
versión  á  la  literatura  caballeres¬ 
ca,  y  (jue  lu^dea  de  ridiculizarla 
en  su  (Joijo/f  le  ocurrió,  según 
él  declara,  en  una  cárcel,  sea  és¬ 
ta  la  de  Sevilla  ó  la  de  Argamu- 
silla  de  Alba.  Estos  son  los  he¬ 
chos  positivos;  veamos  que  datos 
pueden  suministrarnos  pura  la 
resolución  del  problema  (pie  nos 
ocupa.  Y,  ante  todo,  ¿por  qué 
profesaba  Cen  antes  tal  aborreci¬ 
miento  á  los  libros  de  caballerías? 
¿Movíanle  a  ello  solamente  con¬ 
sideraciones  y  motivos  de  carác¬ 
ter  literario  o  de  mayor  alcance 
y  trascendencia?  ¿Eran  objeto  de 
su  odio  los  libros  de  caballerías 
solamente,  ó  también  el  ideal 
cpie  en  ellos  se  retrataba?  He  a- 
quí  las  primeras  cuestiones  que 
deben  discutirse  para  entender 
cómo  concibió  Cen  antes  la  idea 
de  su  obra. 

Al  sano  criterio  y  al  buen  gus¬ 
to  literario  de  Cervantes,  cuyas 
tendencias  al  realismo  en  el  arte 
no  pueden  pon<?rse  en  duda,  re¬ 
pugnaban  grandemente  los  desa¬ 
tinos  de  los  libros  de  caballerías, 
producto  de  una  fantasía  desarre¬ 
glada  y  de  de  extraviado  idea¬ 
lismo;  pero  no  menos  debía  dis¬ 
gustarle  el  ideal  que  en  ellos  se 


reflejaba,  v  que  pugnaba  de  to¬ 
do  en  todo  con  la  organización 
social  y  política  de  la  halad  Mo¬ 
derna,  con  las  ideas  y  sentimien¬ 
tos  engendrados  por  el  Renaci¬ 
miento  y  con  la  realidad  de  la  vi¬ 
da 

Aquel  concepto  del  amor,  tan 
duramente  ridiculizado  en  el  (Qui¬ 
jote,  no  podía  avenirse  con  la  re- 
habitación  de  la  naturaleza,  lle¬ 
vada  á  cabo  por  el  Renacimien¬ 
to,  aquella  justicia  coiiliadu  al 
valor  individual  no  se  concerta¬ 
ba  con  la  organización  del  Esta¬ 
do,  según  la  comprendían  los  |»o- 
líticos  y  jurisconsultos,  inspira¬ 
dos  en  el  sentido  centralista,  so¬ 
cialista  y  autoritario  del  Dere¬ 
cho  romano;  aquellas  justas  y 
torneos,  verdaderos  certámenes 
de  la  barbarie  bajo  apariencias  de 
bizurra  gentileza,  no  cuadraban 
áuna  sociedad  en  que  cobraban 
mayor  crédito  cada  din  las  ma¬ 
nifestaciones  clevudas  y  los  cul¬ 
tos  espectáculos  del  arte  bello; 
aquel  predominio  de  la  rioblezu 
tendal  no  se  compaginaba  con  la 
marcha  iniciada  por  la  sociedad 
moderna,  que  caminuba  en  pos 
de  lu  igualdad  l>ajo  los  auspicios 
de  la  monarquía,  y  que  comen¬ 
zaba  á  introducir  lu  influencia 
del  estado  llano,  mediante  el 
desarrollo  de  la  jurisprudencia, 
el  enaltecimiento  de  los  ciencias 
y  los  artes  y  la  rehabilitación  de 
la  industria  y  el  comercio. 

Cervantes,  más  inspirado  en 
el  Renacimiento  que  en  la  Edad 
Media,  plebeyo  por  rigores  de  la 
fortuna,  aunque  de  origen  hidal¬ 
go,  conocedor  de  la  realidad  de 
la  vida  y  de  las  necesidades  del 
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pueblo,  do  podía  mirar  con  bue¬ 
nos  ojos  una  literatura  que  era 
la  negación  del  arte,  tal  como  él 
lo  comprendía,  y  un  ideal  de  vi¬ 
da  que  era  opuesto  á  la  existen¬ 
cia  de  la  sociedad,  tal  como  él  la 
concebía  y  sustentaba.  Era,  pues, 
lógico  que  su  buen  sentido  se  re¬ 
belase  contra  un  ideal  absurdo, 
anacrónico  y  peligroso,  y  contra 
uno  literatura  desatinada  y  ridi¬ 
cula. 

Un  escritor  contemporáneo,  el 
señor  Tubino,  ha  dado  á  enten¬ 
der  en  su  discreto  libro  Cervan¬ 
tes  y  el  Quijote ,  que  la  oposición 
entre  la  nobleza  y  la  burguesía 
ofrece  alguna  semejanza  entre 
Don  Quijote  y  Sancho;  observa¬ 
ción  que  no  deja  de  revelar  in¬ 
genio,  ni  carecer  por  completo 
de  verdad.  Pero  ¿puede  inferirse 
de  aquí  que  Cervantes  tuvo  co¬ 
mo  una  anticipación  del  espíritu 
democrático  moderno  y  que  en 
Don  Quijote  intentó  ridiculizar  á 
la  nobleza?  A  nuestro  juicio  esta 
opinión  no  puede  sostenerse.  Sin 
duda  que,  al  condenar  con  tan¬ 
to  rigor  el  ideal  caballeresco,  di¬ 
rigía  Cervantes  violenta  censura 
á  la  aristocracia  nobiliaria,  crea¬ 
dora  y  mantenedora  de  ese  ideal, 
v  representaba  la  protesta  del 
buen  sentido  del  estado  llano 
contra  las  idealidades  asistocra- 
ticas.  Pero  si  se  admite  que  en 
Don  Quijote  retrató  la  nobleza, 
fuerza  es  admitir  también  que  en 
Sancho  retrató  la  burguesía,  y  de 
mano  maestra  por  cierto,  pues  el 
escudero  manchego  con  su  men¬ 
guado  positivismo,  su  ambición 
desapoderada,  su  aversión  á  to¬ 
do  ideal,  y  su  socarrona  malicia, 


es  fidelísima  fotografía  de  la  cla¬ 
se  que,  merced  al  sacudimiento 
de  1789,  ha  arrojado  del  pedes¬ 
tal  al  andante  caballero  para 
reemplazarle  con  el  sensual  y 
egoísta  gobernador  de  la  Bara¬ 
taría.  Resultaría,  pues,  en  caso 
de  admitir  la  hipótesis,  que  Cer¬ 
vantes  puso  igualmente  en  ridí¬ 
culo  la  nobleza  y  la  burguesía, 
con  la  cual  no  cabría  atribuirle 
el  supuesto  papel  de  represen¬ 
tante  de  las  protestas  y  aspira¬ 
ciones  de  la  segunda  y  precur¬ 
sor  de  la  democracia.  A  parte  de 
esto,  diera  en  tal  caso  muestra 
sobrada  de  ingratitud  el  escritor 
que,  viviendo  de  las  pensiones 
que  le  otorgaban  el  Arzobispo 
de  Toledo  y  el  Conde  Lemos,  re¬ 
compensara  con  una  violenta  dia¬ 
triba  la  generosa  conducta  de 
sus  protectores  y  llevara  la  fal¬ 
sía  y  el  sarcasmo,  al  extremo  de 
poner  sus  obras  bajo  el  amparo 
de  los  mismos  que  en  ellas  se 
veían  clavados  en  la  picota  del 
ridiculo.  No  negaremos  nosotros 
que  lo  dicho  por  el  señor  Tubi¬ 
no  resulte  efectuado  en  lo  obra, 
que  no  es  realmente  en  sus  con¬ 
clusiones  muy  favorable  á  las 
ideas,  sentimientos  y  maneras  de 
vivir  de  las  altas  clases,  pero  no 
admitimos  que  tal  fuera  el  inten¬ 
to  de  Cervantes.  Esta  oposición 
entre  la  nobleza  y  la  burguesía, 
como  la  que  forma  la  base  de  su 
libro,  no  fueion  en  él  deliberado 
propósito,  sino  producto  incons¬ 
ciente  de  su  genio. 

Como,  según  declaración  de 
Cervantes,  el  Quijote  fue  engen¬ 
drado  en  una  cárcel,  no  ha  falta¬ 
do  quien,  dando  por  supuesto 
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que  ésta  fuera  la  de  Argamasilla 
de  Alba,  haya  intentado  probar 
que  el  móvil  que  impulsó  á  Cer¬ 
vantes  á  escribirlo  fue  el  deseo 
de  vengarse,  ridiculizándolos,  de 
algunos  vecinos  de  esta  pobla¬ 
ción  y  del  Toboso  que  se  suponen 
retratados  en  varios  personajes 
de  la  obra.  Contra  esta  explica¬ 
ción  hay  graves  dificultades.  En 
primer  lugar  no  existen  otras 
pruebas  auténticas  y  categóricas 
de  la  prisión  de  Cervantes  en  Ar¬ 
gamasilla  (pie  una  tradición  di¬ 
vulgaba  en  el  mismo  pueblo, 
que  señala  como  cárcel  del  Man¬ 
co  de  Lepanto  la  casa  llamada 
de  Medrano.  Pero  es  sabido  que 
fue  coetáneo  del  autor  del  Qui¬ 
jote  otro  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  natural  de  Alcázar  de 
San  Juan,  cuya  persona  bien  pue¬ 
de  haberse  contundido  con  la  de 
Cervantes  de  Alcalá.  Algo,  sin 
embargo,  debe  haber  de  funda¬ 
do  en  estas  tradiciones  si  se  tie¬ 
ne  en  cuenta  el  escaso  aprecio, 
por  no  decir  mal  disimulado  re¬ 
sentimiento,  con  que  habla  Cer¬ 
vantes  de  Argamasilla.  de  cuyo 
nombre  no  quiere  acordarse ,  y  si 
se  recuerdan  las  noticias  dadas 
por  el  señor  Hartzenbusch  acer¬ 
ca  de  cierto  retablo  de  la  parro¬ 
quia  de  Argamasilla,  en  que  se 
halla  un  retrato  de  un  caballero 
que  se  asegura  ser  don  Rodrigo 
Pacheco,  supuesto  enemigo  de 
Cervantes,  y  de  quien  se  dice  en 
la  inscripción  de  dicho  retablo 
que  tenía  en  el  cerebro  una  yran 
frialdad  que  se  le  cuajó  dentro ,  lo 
cual  recuerda  la  causa  á  que  a- 
tribuye  Cervantes  la  locura  de 
Don  Quijote. 


Pero  aunque  sea  muy  probable 
que  Cervantes  tuviera  resenti¬ 
mientos  con  los  vecinos  de  Ar¬ 
gamasilla  y  acaso  en  la  cárcel  de 
este  pueblo  concibiera  el  pensa¬ 
miento  de  su  obra,  nunca  pudie¬ 
ra  fundarse  en  estos  datos  la  in¬ 
terpretación  del  Quijote,  á  que* 
nos  referimos.  Explicación  seme¬ 
jante  peca  de  mezquina,  empe¬ 
queñece  la  obra  y  rebuja  al  au¬ 
tor.  Las  pequeñas  causas  no  pro¬ 
ducen  los  grandes  efectos;  sue¬ 
len,  sí,  ocasionarlos,  pero  ocasión 
v  causas  son  cosas  completamen¬ 
te  distintas.  El  encarcelamiento 
de  Cervantes  pudo  moverle  á  es¬ 
cribir  un  libro,  porque  el  silen¬ 
cio  y  la  solednd  de  la  prisión 
eran  condiciones  favorables,  oru 
para  madurar  y  dar  forma  á  un 
proyecto  de  antemano  concebi¬ 
do,  ora  porque  en  las  largas  ho¬ 
ras  de  meditación  que  le  depura¬ 
ba  su  encierro,  surgiese  en  su 
mente  la  idea  de  la  inmortal  no¬ 
vela.  El  deseo  de  mortificar  á  los 
vecinos  de  Argamasilla  y  el  To¬ 
boso  pudo  inducirle  á  colocaren 
la  Mancha  la  acción  de  su  obra, 
á  hacer  oriundos  de  aquélla  á 
l«»s  principales  personajes,  y  aun 
á  retratar  en  ellos,  probablemen¬ 
te  en  su  parte  física,  á  alguno.*- 
délos  que  más  le  hubieren  mo¬ 
lestado.  Estos  detalles  y  algunas 

I't  O 

icarse  de 

este  modo;  pero  de  aquí  á  supo 
ner  que  producción  de  tal  altu¬ 
ra  sea  producto  de  una  mezqui¬ 
na  venganza,  que  á  nadie  intere¬ 
saba  ni  podía  causar  gran  efecto, 
media  un  abismo  que  la  sana  crí¬ 
tica  no  puede  salvar. 
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De  "La  Escuela  de  Derecho”  en  los  Departamentos 
délas  Repúblicas  de  Guatemala,  Honduras  y  Nica¬ 
ragua,  se  ha  organizado  de  la  manera  siguiente: 

REPÚBLICA  DE  GUATEMALA. 


En  el  Departamento  de  Guatemala .  don  Elíseo  J.  Díaz. 

„  M  ,,  Saeatepéquez .  Joez  de  1*  ln*tan<in. 

„  ,,  „  Chimaltenango ....  Lie.  don  Rodrigo  Amado. 

,,  ,,  ,,  Totonicapam.  ...  >>  .íuan  A.  Díaz. 

,,  ,,  ,,  Quezaltennngo . Br.  ,,  Cario»  Gon2¡«Iez  A. 

„  „  „  Quiclió . Lie.  „  Mareo»  E.  IApe*. 

„  „  „  San  Mareos . .  „  J.  María  Reina  A. 

,,  ,,  ,,  Huehuetenango. . ..  ,,  Betuardino  Martí¬ 

nez. 

„  „  ,,  Salamá  .  „  „  Manuel  Zúfiigo, 


REPUBLICA  DE  HONDURAS. 


En  el  Deimrt?  dtÍTegucigalpa 
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don  Dionisio  Gutiérrez. 

,,  Francisco  A.  Sontos. 
,,  Francisco  Cálix  (h). 

N.  Ooboa  Velázquez 
,,  Juan  R.  Orellana. 

„  Rafael  Eehenique. 

,,  Manuel  A.  Casco. 

,,  Mariano  Vázquez. 


REPÚBLICA  DE  NICARAGUA 


En  Managua  .  Don  Manuel  M.  García. 

,,  León  . j . .  „  Salomón  Selva. 


